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Dios no se revela mediante el poder y la riqueza del 
mundo, sino mediante la debilidad y la pobreza

Se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza (CFR.2 Cor 8,9)



En este año de gracia que nos regala la santa madre 
Iglesia, el Jubileo de la Misericordia, es importante 
no desaprovechar esta oportunidad para examinar 
a fondo nuestra conciencia, para poner en orden 
el templo del Espíritu Santo que es nuestro propio 
ser, nuestro cuerpo, acercándonos al sacramento 
de la Reconciliación y así recibir la gracia que nos 
purifica ante Dios y ante los hermanos. 

Es una pena que desde tiempos atrás una gran 
mayoría de cristianos han perdido el interés para 
acogerse a esta gracia santificante y sanadora, tan 
eficaz y saludable para nuestro cuerpo y nuestro 
espíritu, don gratuito de Dios. Cada cual tendrá sus 
“razones” para no acercarse a recibirlo. Tal vez en 
tiempos atrás las personas eran más devotas y con-
secuentes con su vida de cristiano o quizá porque 
en esa época las distracciones tecnológicas toda-
vía no invadían nuestros hogares y nuestra mente, 
que poco a poco se va nublando y de esa manera 
debilita nuestra fe y confianza plena en el Dios ver-
dadero. 

Hay que reconocer también que las generaciones 
de siglos anteriores fuimos formados en una ca-
tequesis no muy clara, ni tan evangélica como el 
hacernos creer, por ejemplo, en un Dios castiga-
dor, severo e implacable. Resultado: nos cerramos 
y nos alejamos de Él, por temor a sus “castigos”. 
¡Qué error más grande! Al contrario, Nuestro Padre 
más bien se entristece y sufre por nuestras infideli-
dades y equivocaciones; “sus entrañas se conmue-
ve al vernos así” (Os.11,1-11), 

Hoy día tenemos una visión más correcta de nues-
tro Padre, que es benevolente, lleno de amor y mi-
sericordia para con todas sus criaturas y en parti-
cular con nosotros, sus hijos. Para todos quiere la 
felicidad plena y perfecta (Jn. 15,11), no tengamos 
ese falso temor y acerquémonos a Él a través de los 
medios que nos facilitan.  

Pero el hombre por hacer más caso a su “ego” se 
distancia de Dios, ya no se deja guiar por Él, así 
el hijo que se desvía del camino correcto tropieza 
y cae. Pero como la misericordia del Padre es in-
finita sale una y otra vez al auxilio del que está en 

dificultades, así vemos que Dios nunca nos aban-
dona y siempre nos acompaña. Entonces podemos 
preguntarnos: ¿por qué si Él nos acompaña permite 
que nos desviemos del camino correcto?,  
El Señor no permite tal cosa. Tengamos en cuenta 
que somos criaturas suyas, fuimos creados perfec-
tos y nada menos que a su imagen y semejanza 
(Gn. 1, 26), nos dio su aliento y en él la vida, nos 
dotó de inteligencia para saber distinguir el bien y el 
mal, libertad para que podamos desenvolvernos en 
la vida.  Pero la fidelidad de Dios es única, no pue-
de arrebatarles a sus hijos lo que les dio, y nuestro 
Padre respeta nuestra libertad, por lo que no hay 
razón para comprometerlo por nuestros errores. 
De modo que cada uno de nosotros somos respon-
sables de nuestros actos (Rom. 14, 12), de obrar el 
bien o el mal. Para acentuar aun más la misericordia 
divina, tenemos el don más noble que regaló a la 
humanidad entera sin excepción: nos entregó a su 
hijo Jesús para rescatarnos de una vez por todas 
de la muerte eterna. Sabemos que la muerte es si-
nónimo de la ausencia de Dios en nuestra vida, al 
negar su amor y misericordia que nos ofrece gra-
tuitamente. 
En los Evangelios Jesús nos enseña cómo debe-
mos actuar los hijos de Dios. Cristo salía al encuen-
tro de los más miserables de su época, les invitaba 
a la conversión y a abandonar su vida de pecado 
para volverse de todo corazón a Dios. Y no solo les 
exhortaba, sino que Jesús acogía a los pecadores 
(Lc.1ss) y comía con ellos como por ejemplo: cuan-
do se quedó en casa de Zaqueo. (Lc.19, 5). Esta 
actitud de Jesús y muchas otras les incomodaban 
a los “religiosos” de su tiempo (los fariseos y los 
maestros de la ley).
El Papa Francisco nos invita a salir al encuentro del 
hermano que carece de amor, de afectos y de mu-
chas otras necesidades. Hoy nos toca servir como 
lo hizo nuestro Maestro Jesús. 
Los legionarios de María estamos llamados para 
esta tarea. Es recomendable y necesario acercar-
nos al sacramento de la Reconciliación, para forta-
lecer nuestro cuerpo y nuestro espíritu y poder salir 
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AllocutiO
Por: D. Agustín Guerrero, Director Espiritual del Senatus de Bilbao

PENSAMIENTO: “Experimentando los beneficios del sacramento de la 
Reconciliación, los legionarios se verán estimulados a compartirlo, invitando a los 

demás a la confesión”.  
(Manual cap. XXXIII, punto C, pag. 242) 

(continúa en pág. 4)
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Nuestros Consejos

Informan
CURIA - “NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO” de SANTANDER
Formada por: Con 9 Praesidia, 75 miembros activos, 5 en prueba, 45 Pretorianos, 197 Auxiliares 
y 112 Adjutores, la mayoría de ellos son de distintos conventos de religiosas.
Situación:
Espiritual: Continúan con su línea habitual de espiri-
tualidad. La mayoría de los hermanos asisten al rosa-
rio y a misa diariamente y con frecuencia participan en 
los actos de reconciliación. Asisten a las celebraciones 
litúrgicas de la Legión así como a parroquiales o de 
la Diócesis. También asisten a los cursos de Lectura 
del creyente del evangelio en las parroquias. La mayo-
ría de las Lecturas espirituales se hacen del Manual y 
otras de diferentes libros de la Legión. Han celebrado 
las misas aniversario por Frank-Duff, Alfonso Lambe 
y Edel Mary Quinn.
Legionario: Han celebrado todas las fiestas legiona-
rias en sus fechas habituales. El 16 de julio día de la 
Virgen del Carmen, varios legionarios asistieron con 
estandartes a la procesión de la Virgen. En agosto hi-
cieron la ofrenda de flores ante el monumento de la 
Virgen de la Asunción y rezaron el Ángelus en la Ca-
tedral.
Apostólico: Los trabajos son de atención física y espiritual, a personas que están solas o en-
fermas en residencias, hospitales o domicilios particulares, tanto en la capital como en la pro-
vincia. Hay 4 hermanas que son voluntarias en el hospital de Santa Clotilde, allí prestan sus 
servicios y ayudan a las personas que están hospitalizadas. Una hermana es voluntaria en Pro 
vida y varias hacen voluntariado en Cáritas. Casi todos los praesidia están representados en los 
Consejos parroquiales, 
Eclesial: En enero celebraron el Octavario por la Unidad de los Cristianos. Asistieron a la oración 
cuaresmal que realizan todos los miércoles en las diferentes parroquias de la Unidad Pastoral 
del centro, con asistencia legionaria. También asisten a los diferentes actos litúrgicos en la Dió-
cesis, en las parroquias y en la Catedral y colaboran en las parroquias.
Difusión: Invitan a personas conocidas a conocer la Legión. Han hecho un tríptico para el año, 
repartiendolo a los praesidia y también a los auxiliares.
Se dieron calendarios navideños de la Legión a socios auxiliares, conocidos y personas de las 
parroquias, para darse a conocer felicitando la Navidad.
Proyectos: Primero: Hacer la programación del próximo año y trabajar para llevarlo a cabo, reno-
vando las fuerzas de los praesidia, visitándolos y comprometiéndoles. Segundo: Poner en mar-
cha la difusión en las parroquias, empezando por Santander. Tercero: Trabajar con los praesidia 
y cubrir cargos, tanto en los praesidia como en la Curia.
Agradecer: Al Director espiritual Don Fernando Quevedo, por su apoyo y su ayuda; y también a 
los socios auxiliares, pretorianos y adjutores por sus oraciones y presencia en los Actos Legio-
narios.
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a las periferias al encuentro del hermano necesitado. A su vez, ellos y las demás personas, viendo nuestro 
testimonio, sean estimulados para acercarse también al sacramento de la Reconciliación. 

Por último, quiero destacar que a este sacramento se le denomina con tres nombres y cada uno acentúa 
un aspecto u otro.  

1- Penitencia: que significa arrepentimiento y conversión, es lo propio del sacramento y la actitud cristiana. 

2- Reconciliación: el pecador se reconcilia con Dios, con la Iglesia y consigo mismo por medio del sacer-
dote que le perdona en nombre de Dios. 

3- El nombre más conocido es el de la Confesión: es el acto de confesar o reconocer el pecado ante el 
ministro de la Iglesia. El sacerdote confesor es la garantía del perdón de Dios, esto también da pie para 
meditar a aquellas personas que, según dicen, se confiesan “directamente con Dios”. 

No olvidemos que Jesús da a Pedro, como su representante de la iglesia, el poder de actuar en su nombre: 
para atar y desatar (Mt.16, 19) y también a la iglesia en su conjunto (Mt. 18, 18), los apóstoles anuncia el 
perdón, llaman a la conversión y bautizan para el perdón de los pecados. 

Cada año, el 25 de marzo, se reúnen los legiona-
rios, a ser posible, en alguna Iglesia, para la solemne 
ceremonia del ACIES. Toda la Legión, Activos y 
Auxiliares, en orden de batalla, y distribuida por 
Praesidia, se presenta ante su Reina. Cada legiona-
rio toma con su mano el estandarte del gran Vexi-
llum; y, en presencia de sus hermanos, renueva su 
Promesa, con toda su convicción.

¿Por qué se ha elegido la fiesta de la anunciación? 
Es porque en ese día comenzó la gran obra de la 
redención del mundo: el Hijo de Dios tomó carne 
humana en el seno de la Virgen María. ¿Cómo se 

(viene de pág. 2)AllocutiO

La 
Anunciación 

de la 
Santísima 

Virgen María 

(25 de marzo) 
es la gran 

fiesta anual de 
la Legión 
de María

realizó esto? Por obra del Espíritu Santo; pero tam-
bién gracias al consentimiento de una mujer, María, 
que aceptó totalmente la voluntad de Dios.

El Espíritu Santo es el amor de Dios que baja hasta 
nosotros, los hombres. María es el amor humano, el 
más puro de toda la creación, que sube hacia Dios. 
Jesucristo, fruto del Espíritu Santo y de María, es el 
nudo de la nueva alianza, que reconcilia a los hom-
bres con Dios. Por eso, "Jesús es nuestra PAZ". 

Por el pecado, el primer hombre había dicho "NO" 
a Dios, rompiendo así la alianza; por su "SI" total y 
perfecto, María permitió reparar el pecado y resta-
blecer la alianza. Nuestro papel de legionarios es 
prolongar en nuestra vida el "SI" de María; y nuestra 
actividad continuará su obra: dar al mundo a Jesu-
cristo, el único Salvador. 

La misión salvadora de María, su colaboración con-
sentida a la obra de la redención, comenzó el día 
de la anunciación. Para el legionario es su Promesa 
la que marca el día en que se entregó, también él, 
a la obra de la salvación de sus hermanos, en unión 
con María y en las filas de la Legión de María.   

Por eso, en este día de fiesta, como en la tarde de 
su Promesa, el legionario puede repetir estas pala-
bras: María es la Madre de mi alma; su corazón y el 
mío no son más que uno; Ella repite estas palabras 
de antaño: "He aquí la esclava del Señor"; y una 
vez más, venís a hacer por Ella grandes cosas.



Aclaraciones previas: No, no se trata de un error de impren-
ta, léelo si quieres otra vez…¡Jesús cae por cuarta vez! ¡Eso es 
correcto! Tampoco pienses que te está fallando la memoria. No 
existe en el vía  crucis dicha estación…¿O sí? 

Ambientación: ¿No tienes, a veces, la sensación de recorrer el 
camino de la cruz como si se tratara de un crucero en el que 
viajas por diferentes lugares (eso sí, de pasada) y conoces (de 
lejos) a diferentes personas, pero al final del trayecto (y todos 
los años pasa lo mismo) llegas a la última estación con la maleta-
conciencia llena de cumpli-mientos y sin rastro de agujetas ni en 
los hombros, mucho menos, en el corazón…?

Objetivo: Por este motivo te invito a que des vida a esta esta-
ción que, desgraciadamente, sigue estando presente en nuestros 

días…¿Te atreves? ¡Pues adelante!

Lugar: No, no te vayas tan lejos. Jesús cayó, camino del Calvario, hace más de dos mil años 
y sigue cayendo hoy muy cerca de ti. Empieza por revisar tu hogar, tu barrio, tu lugar de 
trabajo, tu parroquia y …sobre todo tu corazón.

Personas: Es el mismo Jesús el que sigue siendo zancadilleado en tus amigos, familia, en 
tus compañeros, en tus hermanos.

•	 En el emigrante cuya nacionalidad no te interesa, cuyo nombre desconoces y cuya 
vida te es totalmente indiferente. 

• 	En el amigo que te traicionó y que ansías el momento de poder devolvérsela (claro, y 
es que a ti el que te hace, te lo paga).

•	 En la compañera, perfecta diana para descargar tus cabreos, tus fracasos, tus sinsabores…

Cruces: Puedes elegir…

•	 Cruz de la indiferencia: ¿Acaso he sido yo el que le he puesto la zancadilla? ¡No! 
Pues entonces que le levanten los culpables… A mí que me dejen vivir, que ya tengo 
bastante con mis cruces… 

•	 Cruz de la fraternidad: Si Jesús murió y sigue muriendo con los brazos abiertos por 
mí, yo no puedo pasar la vida de brazos cruzados…No, no puedo asegurarte que no 
haya una quinta, una sexta o una décima caída; lo que si puedo prometerte es que, a 
partir de hoy, tendrás una mano donde poder agarrarte, unos hombros donde poder 
aliviar el peso de la cruz y un corazón donde poder  sentir la dicha de la auténtica 
fraternidad…

Compromiso: Ahora llega el momento de la verdad, justo cuando salgas por la puerta… Si 
observas a tu alrededor, verás a Jesús (de múltiples formas y en numerosísimos hermanos) 
caído en el suelo.. Por favor, no te pongas a pensar en quién le ha podido poner la zanca-
dilla, más bien arrímate el hombro y el corazón; verás cómo el camino de la cruz, tanto para 
él como para ti, os resultará mucho más llevadero.

J.M. de Palazuelo

¡Jesús cae por cuarta vez!La estación de la zancadilla
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El día 13 de diciembre de 2015, conmemoró la Le-
gión de María en Logroño, su 50 aniversario.  
Con un montaje sobre la historia de los 50 años de 
vida y una Eucaristía en la Curia Diocesana, segui-
da de una comida de hermandad en el Hotel F&G 
Logroño. 
Un bonito día, lleno de experiencias y sentimientos,   
y con el acompañamiento de los  hermanos legio-
narios de Calahorra, Bilbao, Burgos y Durango; así 
como los oficiales del Senatus. 
1965 Con toda su fuerza y vitalidad, en la parroquia 
de Santiago y en pleno casco antiguo, 13 jóvenes  y 
D. José Amescua, como  director Espiritual  forman 
el primer grupo de la Legión de María en Logroño. 
Tiempos contradictorios, pero todavía de creencias 
fáciles de practicar y vivir. 
 Después vino un nuevo grupo en Santa Mª de Pa-
lacio, también en el Casco Antiguo de la ciudad en 

50 AÑOS
DE VIDA 
LEGIONARIA 
EN 
LOGROÑO

1966; en Carmelitas en 1967; en 1969 en Ntra. 
Sra. de Valvanera. Luego fue en Alberite, en los Sal-
vatorianos, en 1972; en la Beneficencia y en el Co-
razón de María, en 1986; en San José Obrero en 
1990 y en 1996 se abre otro nuevo en el Corazón 
de María. 
Han pasado 50 años y en el devenir de la Legión de 
María, un montón de historias se agolpan en nues-
tros recuerdos. Un montón de personas que han ido 
pasando por mi vida, por nuestras vidas, personas 
entrañables en las que hemos podido encontrar la 
amistad, el compañerismo, la generosidad, el maes-
tro.  Años en los que hemos recibido más que lo 
que hemos aportado y juntos hemos hecho posible 
que la presencia de María en Logroño pudiese cerrar 
alguna herida que escocía.  
Años de bonanza, donde era fácil acercarte a las 
personas y decirles que Dios necesitaba de ellos 
para hacer la vida de los demás un poco más fácil. 
Años de juventud, donde ningún tropiezo es sufi-
ciente para desistir del camino. 
No somos quien para valorar o juzgar nuestra acti-
vidad legionaria, que ha sido intensa, se ha visitado 
la cárcel, se ha trabajado con drogadictos, con ho-
gares desestructurados, con familias gitanas, con 
inmigrantes, en prostitución; se ha colaborado con 
Caritas, con personas en soledad, con los sin te-
cho, se ha hecho alfabetización de adultos y cultura 
general, se ha dado catequesis de Comunión y Con-
firmación y se participa de todas las plataformas 
diocesanas en las que como laicos, hemos de estar 
presente. 
Aquí estamos, celebrando nuestros 50 años de vida 
legionaria en Logroño, procurando vivir la promesa 
sin desánimo. Seguro que María, contemplando 
nuestra labor en los grupos, le dice a su Hijo:  “No 
les queda vino”. Que depositemos en las cántaras 
nuestra agua y dejemos en las manos del Señor su 
bendición. 
Hoy nosotros damos gracias por los cincuenta años 
de la Legión de María en Logroño. 



BILBAO

. Iñaki Goitisolo, hermano de Gu-
rutze, miembro activo del praesi-
dium “Mater Christi”.

NOTICIAS DE LOS CONSEJOS
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Se ha unido al Padre

PAMPLONA: Praesidium “Reina de la Paz”.  Lo forman nueve miembros activos. Visitan a los ancia-
nos y enfermos en sus casas, en centros asistenciales y residencias. Acompañan a personas de la 
O.N.C.E, siguen trabajando en el voluntariado de Caritas y como todos los años acuden a Javier, 
en la Javierada de  los discapacitados, ayudándoles en lo que necesitan. En Cuaresma y Semana 
Santa colaboran en la parroquia, asimismo siguen en el Apostolado Seglar y Pastoral Familiar. 
Piden a María que les ayude en la vida a ser auténticos. 

Basauri: Se realizó el domingo 31 de Enero, la 4º y última Librería Ambulante, programada por 
la Curia, para este curso, en la parroquia de S. Ignacio de Loyola (El Kalero). Se vendieron libros, 
aunque a nivel de difusión por ahora no hubo resultados. 

BILBAO: Curia-Senatus: El pasado día 21 de enero, tuvo lugar el Retiro en conmemoración de 
la muerte de nuestro hermano Alfonso Lambe, tema que desarrolló el Director Espiritual del 
Senatus, Agustín Guerrero, destacando su entrega, disponibilidad y fidelidad a María siendo un 
ejemplo de imitación para todos nosotros. Igualmente Bernabé Huerta Presidente del Senatus 
de Bilbao nos habló sobre los medios que nos ha dado el Papa Francisco con el documento “Mi-
sericordiae Vultus” “El rostro de la Misericordia”. Es la bula que convoca el jubileo y nos puede 
ayudar a comprender el mensaje que el Santo Padre desea que llegue a todos. Cómo ganar la 
indulgencia, cuales son las obras de misericordia, su valor, necesidad e importancia, para poder 
llegar a tantos que lo necesitan. Tenemos que extender la Legión de María y aumentar el número 
de legionarios en este año de Gracia dando  prioridad a los trabajos de evangelización, extensión 
y difusión..  

En muchas ocasiones se ha preguntado en el Senatus acerca 
de cómo se emplea el dinero que depositamos en nuestras 
colectas secretas. Esa misma pregunta se dirigió al Conci-
lium por medio de nuestra corresponsal y la respuesta que 
ella ha enviado ha sido la siguiente: 

“El hno. Frank Duff, en los capítulos del manual nº 18, 28 
y todo el 35 nos habló sobre la importancia de contribuir 
a los fondos de la Legión de María y esto no ha cambiado. 
Ahora, incluso, los gastos son mucho más elevados porque 
hay que ayudar en lugares que son muy pobres para poder 
extender la Legión de María y visitar a sus consejos afiliados 
(la mayoría de sus miembros carecen del dinero suficiente). 
Hay que mantener las publicaciones (que hay muchas), y 
traducirlas a varios idiomas (especialmente para los países 
en donde se han fundado consejos recientemente); traducir 
los Estatutos de la Legión de María, ahora a once idiomas; 
cuando hay enviados, mantenerlos en sus países (muchas 
veces bien lejos de sus familias); algunos oficiales del Con-
cilium han de ir al Vaticano de vez en cuando. También hay 
que mantener una oficina (en el Concilium) que requiere 
mobiliario, ordenadores, teléfono, fax, etc. Y hay que re-
saltar que TODOS LOS MIEMBROS TRABAJAN GRATIS - 
NADIE RECIBE UN SUELDO EN LA LEGIÓN DE MARIA.

Hay más gastos de funcionamiento y extensión, aparte 
de los originados por los procesos de Beatificación de los 
tres candidatos presentados (Frank Duff, Edel Mary Quinn 
y Alfonso Lambe)” (cfr. carta de nuestra corresponsal del 
(9-1-2016) 

A nivel del resto de consejos, también se necesita el dinero 
para mantener una mínima estructura, así como para visitar 
los consejos, hacer difusión, material de oficina, etc. A veces 
pensamos que como la Legión de María es un movimiento 
apostólico, las cosas materiales ocupan un segundo puesto 
(y así es), pero la realidad es que necesita de ello igual que 
cualquier empresa. 

Si añadimos a esto que la Legión de María no recibe sub-
vención alguna ni de entidades eclesiales ni civiles, nos 
daremos cuenta de la importancia de nuestras aportaciones 
(económicas y personales) para seguir caminando. 

Pensemos a la hora de hacer nuestras colectas que el dinero 
no se despilfarra (ahora que todo esto de la malversación 
está tan a flor de piel), sino que se destina única y exclusi-
vamente a gastos normales de mantenimiento y extensión y, 
como dice nuestra corresponsal, NADIE COBRA UN SUEL-
DO O UNA SUBVENCIÓN POR ELLO

DE NUESTRA CORRESPONSAL JOAN BARRY
ACERCA DE NUESTRA TESORERÍA
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SENATUS DE BILBAO
Alava, Asturias, Burgos, Cantabria, Guipuzcoa, Jaca, León, Navarra, La Rioja, Soria, Vizcaya.

Legión de María - Sombrerería, 12-1º izqda.- 48005 BILBAO
legionbilbao@gmail.com  •  Tel. 94 415 30 26

JUVENILES
Papa Francisco Mensaje para el Jubileo 

de la Misericordia de los jóvenes
Crecer misericordiosos como el Padre

Queridos jóvenes:

La Iglesia está viviendo el Año Santo de la Misericordia, un tiempo de gracia, de paz, de conversión y de alegría 
que concierne a todos: grandes y pequeños, cercanos y lejanos. No hay fronteras ni distancias que puedan impe-
dir a la misericordia del Padre llegar a nosotros y hacerse presente entre nosotros. Ahora, la Puerta Santa ya está 
abierta en Roma y en todas las diócesis del mundo.

Este tiempo precioso también os atañe a vosotros, queridos jóvenes, y yo me dirijo a vosotros para invitaros a par-
ticipar en él, a ser protagonistas, descubriendo que sois hijos de Dios (cf. 1 Jn 3,1). Quisiera llamaros uno a uno, 
quisiera llamaros por vuestro nombre, como hace Jesús todos los días, porque sabéis bien que vuestros nombres 
están escritos en el cielo (Lc 10,20), están grabados en el corazón del Padre, que es el Corazón Misericordioso 
del que nace toda reconciliación y toda dulzura.

El Jubileo es todo un año en el que cada momento es llamado santo, para que toda nuestra existencia sea santa. Es 
una ocasión para descubrir que vivir como hermanos es una gran fiesta, la más hermosa que podamos soñar, la 
celebración sin fin que Jesús nos ha enseñado a cantar a través de su Espíritu. El Jubileo es la fiesta a la que Jesús 
invita a todos, sin distinciones ni excepciones. Por eso he querido  vivir también con vosotros algunas jornadas de 
oración y de fiesta. Por tanto, os espero el próximo mes de abril.

«Crecer misericordiosos como el Padre» es el título de vuestro Jubileo, pero es también la oración que hacemos 
por todos vosotros, acogiéndoos en el nombre de Jesús. Crecer misericordioso significa aprender a ser valiente 
en el amor concreto y desinteresado, comporta hacerse mayores tanto física como interiormente. Os estáis pre-
parando para ser cristianos capaces de tomar decisiones y gestos valientes, capaces de construir todos los días, 
incluso en las pequeñas cosas, un mundo de paz.

Vuestra edad es una etapa de cambios increíbles, en la que todo parece posible e imposible al mismo tiempo. Os 
reitero con insistencia: «Permaneced estables en el camino de la fe con una firme esperanza en el Señor. Aquí 
está el secreto de nuestro camino. Él nos da el valor para caminar contra corriente. Lo estáis oyendo, jóvenes: 
caminar contra corriente. Esto hace bien al corazón, pero hay que ser valientes para ir contra corriente y él nos 
da esta fuerza [...] Con él podemos hacer cosas grandes y sentiremos el gozo de ser sus discípulos, sus testigos. 
Apostad por los grandes ideales, por las cosas grandes. Los cristianos no hemos sido elegidos por el Señor para 
pequeñeces. Hemos de ir siempre más allá, hacia las cosas grandes. Jóvenes, poned en juego vuestra vida por 
grandes ideales» (Homilía en la Misa de Confirmación, 28 abril 2013).
No me olvido de vosotros, chicos y chicas que vivís en situaciones de guerra, de pobreza extrema, de penurias 
cotidianas, de abandono. No perdáis la esperanza, el Señor tiene un gran sueño que quiere hacer realidad con 
vosotros. Vuestros amigos y compañeros que viven en condiciones menos dramáticas se acuerdan de vosotros y 
se comprometen a que la paz y la justicia lleguen a todos. No creáis a las palabras de odio y terror que se repiten a 
menudo; por el contrario, construid nuevas amistades. Ofreced vuestro tiempo, preocupaos siempre de quienes 
os piden ayuda. Sed valientes e id contracorriente, sed amigos de Jesús, que es el Príncipe de la Paz (cf. Is 9,6): « 
En él todo habla de misericordia. Nada en él es falto de compasión» (Misericordiae vultus, 8).
Ya sé que no todos podréis venir a Roma, pero el Jubileo es verdaderamente para todos y se celebrará también en 
vuestras iglesias locales. Todos estáis invitados a este momento de alegría. No preparéis sólo mochilas y pancar-
tas, preparad especialmente vuestro corazón y vuestra mente. Meditad bien los deseos que presentaréis a Jesús 
en el sacramento de la Reconciliación y de la Eucaristía que celebraremos juntos. Cuando atraveséis la Puerta 
Santa, recordad que os comprometéis a hacer santa vuestra vida, a alimentaros del Evangelio y la Eucaristía, que 
son la Palabra y el Pan de la vida, para poder construir un mundo más justo y fraterno.

Que el Señor bendiga cada uno de vuestros pasos hacia la Puerta Santa. Rezo por vosotros al Espíritu Santo para 
que os guíe e ilumine. Que la Virgen María, que es Madre de todos, sea para vosotros, para vuestras familias y para 
cuantos os ayudan a crecer en la bondad y la gracia, una verdadera puerta de la Misericordia.


